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			A quienes durante estos tres años me habéis

			seguido animando a escribir, GRACIAS

		

	
		
			Prólogo

			Arrancaba la Pascua de 1816 y las mansiones londinenses rezumaban optimismo. Encerrado Napoleón en Santa Elena y habiendo regresado, victoriosos, los soldados a sus hogares tras la contienda europea, muchos hijos de la nobleza se incorporarían a los bailes, al frescos, mascaradas y demás entretenimientos que la Temporada pudiera ofrecer, engrosando las posibilidades de las señoritas casaderas de atrapar un esposo de alcurnia. Como el año anterior, no había damas Beau solteras en edad de merecer, siendo que la mayor de las cuatro hijas de la duquesa de Avonshire, lady Daisy, cumpliría dieciocho veranos en septiembre y era posible que esperasen un año más a presentarla. Se rumoreaba, incluso, que la joven se mostraba reticente a acudir al palacio de Saint-James, ya fuera aquella temporada o la siguiente. Era aquel 1816, por tanto, un año propicio para que las debutantes conquistasen pronto un buen marido y las que comenzaban a ser señaladas como solteronas pudieran convertirse en esposas.

			 Chismorrear sobre los Beau y sobre la mayor de las hijas de la duquesa viuda de Avonshire llevaba a todas las matronas, indefectiblemente, a especular sobre los planes que pudiera tener el joven duque de Avonshire para aquella primavera, siendo que su hermano mayor, el conde de Hill, su compañero de correrías durante años, estaba ya bien establecido en el campo con su familia.

			

			Lord Jacob Seymour era, sin duda, el mejor partido de la nobleza. Si ser el único duque disponible hacía de él el blanco de las madres, su innegable atractivo y su carácter divertido lo convertían en el centro de atención de todas las jovencitas solteras y, también, de las no tan jóvenes ni tan solteras. La temporada anterior, Avonshire no había sido visto en ningún salón de la ciudad, aunque sí en los clubes masculinos habituales de Mayfair y en otros lugares menos respetables e igual de frecuentados únicamente por caballeros.

			¿Habrían perdido poder de persuasión lady Grace, lady Charity, lady Faith, lady Felicity y lady Hope? Las matronas esperaban que no fuera el caso y que las Cinco Virtudes, como se conocía a las madres de los primos Beaufort, pudieran devolver al soltero de oro al redil, esto era, a las mansiones más prominentes de la ciudad. Y que lord Jacob se hiciera acompañar, además, por sus dos primos solteros, los otros Beau que permanecían tan alejados de las damas como él, lord Nathaniel Montague y lord Derek Cavendish, barón de Oslow y vizconde de Sheffield, respectivamente.

			Con suerte, para julio aquellos tres escurridizos lores dejarían de ser conocidos por Le Ton como los «incasables» Beau y harían felices a tres afortunadas —y envidiadas— señoritas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, un día antes del inicio de la Temporada de 1816

			La mansión ubicada en el veintitrés de Regent Street era tan hermosa, con su fachada blanca, sus enormes ventanales y su techo de pizarra gris, como infranqueable. Únicamente los Beaufort podían entrar sin ser invitados y el mayordomo se aseguraba de abrir las puertas de la casa solo a los miembros de tan célebre familia. Cancerbero no vigilaría la entrada al Inframundo con la misma eficiencia que aquel viejo celaba la de la residencia del duque de Beaufort.

			Nadie moraba allí, en realidad, pues el duque, enfermo, era ya un noble septuagenario, odiado por los suyos y desterrado al campo. El marqués de Denver, heredero del viejo y verdadero cabeza de familia, vivía cerca, pero mantenía aquella enorme mansión, construida pocos años antes, abierta y preparada para que sus cinco hermanas y sus vástagos pudieran pasar los días en ella. También las noches, si deseaban pernoctar en la moderna residencia, pero la realidad era que cada cual tenía su propio hogar y consideraba el veintitrés de Regent Street una especie de cuartel general: el lugar de reunión de toda la familia, ya fuera para tratar asuntos serios o para divertirse.

			

			Lord Jacob Seymour, duque de Avonshire y conocido como Jake por los suyos, franqueó la entrada en aquel último día antes del inicio de la Temporada, justo cuando el reloj rompía el silencio con una solitaria campanada, y pidió al mayordomo que lo llevara ante su tío. Había sido convocado por este para un almuerzo relajado, solo ambos caballeros.

			«Nunca pensé que llegaría a odiar la primavera», protestó. Pero así era. Desde que regresaran del Gran Tour con su hermano Robert algunos años antes y comenzara a pisar los salones de la nobleza y, especialmente, desde que tuviera que acompañar a su hermana primero y a sus primas las siguientes temporadas a modo de carabina, tanto Robert como él se habían convertido la presa preferida de muchas madres en la cacería del matrimonio; y la cazadora favorita era la suya propia, lady Grace Seymour, condesa viuda de Hill, quien había volcado todo su empeño los cuatro últimos años en tratar de casar a sus hijos, estando ya Mary, la menor de los Seymour, felizmente casada. La boda de Robert y el posterior nacimiento de dos nietos la habían calmado durante un par de años, pero esa parecía ser la primavera en la que volvería a la carga con un único objetivo: su hijo menor.

			—Jake, llegas justo a tiempo —lo saludó, satisfecho, William Beaufort, sacándolo de sus pensamientos, lo que agradeció, pues no eran agradables en absoluto.

			No obstante, o mucho se equivocaba o la comida con su tío versaría exactamente sobre la misma cuestión: el matrimonio en general y el suyo en particular, y con urgencia.

			El mayordomo entendió que, si era el «tiempo justo» para el marqués de Denver, debía servir la comida. Cabeceó, indicando a nadie en particular que así lo haría, y salió, cerrando la puerta tras de sí. Cuando regresara, acompañado de varios lacayos, lo haría con un discreto toque, depositaría varias bandejas de comida sobre la mesa auxiliar y dejaría a los caballeros sin más compañía que la propia. No era habitual que el señor de la casa se citara a solas con alguno de sus sobrinos y se entendía que debía ser por una cuestión capital y necesitada, pues, de la máxima intimidad.

			—No sé si no es de mal gusto ser tan puntual en mi propio funeral, tío —lo saludó de vueltas él, jocoso.

			Nadie negaba una reunión al cabeza de familia ni le hacía esperar, tampoco. Su tío respondió a la broma con una sonora carcajada y lo invitó a sentarse.

			—Pretendo una charla seria, mas no lúgubre. No obstante, en la cena que mis hermanas han organizado para mañana por la noche solo se os espera a Nate, a Derek y a ti. No puedo garantizar que las campanas no tañan a muerto a eso de las siete de la tarde de mañana.

			—De momento, hoy tocan a rebato —siguió él la broma, a la espera de que llegara la comida y no fueran interrumpidos.

			Justo entonces, un pequeño séquito entró cargando bandejas a rebosar de viandas. Se marcharon tras servirlas, silenciosos.

			—Pediré que escondan todas las bandejas de plata de la casa —dijo Denver, sin poder esconder una sonrisa.

			

			—Será lo mejor. Con suerte, las Cinco Virtudes no tendrán dónde servir mi cabeza ni la de mis primos, y desistirán de su empeño —contestó Jake, con un tono cargado de ironía.

			Que sus tías los dejaran tranquilos era tan difícil como que el corso escapara de aquella remota isla perdida en el Atlántico.

			Lord William no se anduvo con rodeos:

			—El próximo año Daisy debutará.

			Su prima Daisy Warrior tendría que ser arrastrada a Londres, pues llevaba años diciendo que prefería entregarse a la Iglesia a hacerlo a un marido. No, no tenía un carácter religioso, sino un severo rechazo al matrimonio. Sería trabajo de Jake guiarla durante su presentación en sociedad y, en especial, que la joven pudiera encontrar un buen esposo.

			—Como duque de Avonshire seré yo quien se asegure de que acepte su destino y, sobre todo, lo haga de buen grado.

			Prefirió no decir lo obvio: que un soltero apodado de «incasable» por la alta sociedad no era lo más conveniente para una jovencita negacionista de las virtudes de una boda.

			—No envidio tu labor, Jake —le dijo sinceramente Denver.

			Negó con la cabeza él, sabiendo a qué se refería.

			—No hay mucho que envidiar, aunque quien más sufrirá será, sin duda, Daisy. Las Warrior venían con el título. Las muchachas, un ducado, un montón de propiedades y una vasta fortuna. Quizá lord Avonshire fuera el único capaz de competir en poder y riqueza con el abuelo.

			—Seguramente por eso el viejo le regaló a su hija menor.

			Lord William masticó cada palabra. Recordaría siempre los llantos de su hermana Hope la noche anterior a la boda con el viejo Avonshire y su sensación de impotencia e inevitabilidad. Nada pudo hacer él, todavía joven, por detener aquel matrimonio. El intento le costó, de hecho, una paliza y un encierro de más de un mes en los sótanos de la finca familiar en Yorkshire.

			El destierro del duque de Beaufort y el despojo de todo lo que atesoraba le seguían pareciendo al marqués poco castigo.

			Ajeno a los pensamientos de su tío, Jake, resignado, tomó una porción de faisán y se la sirvió, dispuesto a darse un festín. No podía esquivar su futuro, como su prima Daisy tampoco lograría evitarlo al año siguiente, así que no desperdiciaría un buen banquete con lamentaciones fútiles.

			—Haré todo lo posible por casarme este año.

			Denver no podía pedir más: si un Beaufort, hombre o mujer, se comprometía a algo, lo hacía con todas las consecuencias.

			Asintió, más tranquilo al saber que no se libraría una batalla campal en la mesa. Confiado, continuó con sus preocupaciones. No diría nada a Avonshire que él mismo no supiera ya, pero se sentía en la obligación de asegurarse de que su sobrino era consciente de su situación social: del reconocimiento y de la falta de este, también.

			—No es solo por la niña, Jake, o no por ahora. Si no encontraras una buena esposa, una que te convenza … No me mires así; tus primos, los casados, fueron afortunados y encontraron amor en el matrimonio. No quiero menos para ti. —No esperó Denver la réplica de su sobrino; ambos sabían que era su mayor deseo que todos los Beaufort hallaran, de un modo u otro, la felicidad—. Si para cuando Daisy llegue a Londres sigues soltero —continuó, impertérrito—, mis hermanas pueden hacerse cargo de la joven. Y si la asfixian demasiado con su… su… —No estaba seguro de cómo describir el empeño de sus hermanas.

			

			—¿Intensidad? —lo ayudó el duque, divertido.

			—Si la asfixian demasiado con su intensidad, sí —prosiguió con una sonrisa—, puede ser amadrinada por mi esposa con la ayuda de tu hermana Mary. Incluso tus primas Thynne podrían ser de ayuda. Después de todo, Rachel es una princesa.

			Thynne era el apellido de solteras de Rachel y Esther, quienes, sin duda, estarían encantadas de acompañar a su prima menor en la aventura de su debut.

			—Te agradezco un año de gracia, tío.

			Lord William negó con la mano, quitando importancia a su gesto.

			—Me preocupa la consolidación de tu título, Jake.

			Suspiró el duque, molesto no por sus palabras, sino por la verdad de estas.

			—Ya.

			Poco más podía decir.

			Los Beaufort habían sido agraciados por Jorge II con una excepcional prebenda por su ayuda a la Corona: podían heredar el título de un familiar político en caso de no haber heredero de sangre. Fue esa la razón de que el patriarca de los Beau se asegurara de casar a sus hijas con cinco poderosos nobles con pocos familiares cercanos y varones.

			En su caso, fue el título del marido de la hermana menor de su madre. Cuando lord John Warrior falleció sin haber engendrado un hijo varón, pues tuvo cuatro vástagos, niñas todas ellas, Jorge III —la reina Carlota, en realidad— entendió que debía otorgar el título al mayor de sus sobrinos políticos que no tuviera una herencia propia. Era la primera vez que tal privilegio se ponía en práctica y fue muy criticado en cada casa de Westminster y Mayfair.

			Pasó Jake de ser el heredero de repuesto del conde de Hill a convertirse en duque de Avonshire con apenas veintitrés años. Era, de la noche a la mañana, el familiar de mayor rango entre los Beaufort y había heredado una fortuna y un heraldo antiguo y muy codiciado. Que hubiera sido concedido el ducado por la reina, una mujer extranjera, firmando dicha concesión con el sello de un rey que sería poco después declarado incapaz, seguía siendo una decisión que algunos círculos ponían en duda. Un nuevo heredero del ducado, o varios, en realidad, acallarían los rumores y asentarían el ducado de una vez por todas.

			Nadie, claro, le negaba deferencias a Jake, pues implicaría enemistarse no solo con un duque rico, sino también con el marqués de Denver y la familia Beaufort, entre la que se contaban, aun por matrimonio, desde barones hasta un príncipe ruso. No, nadie negaría a lord Jacob Seymour la legitimidad de su título, pero acallar las críticas antes de que las hijas del anterior duque de Avonshire debutaran sería lo mejor para las jóvenes.

			—Encontrar una dama casadera cuyos orígenes se remitan a Guillermo el Conquistador sería muy conveniente —dijo su tío por él, expresando en voz alta lo que tantas veces había concluido el propio duque.

			No respondió porque no era necesario. Tampoco lo era decir que, en última instancia, lord Jacob era dueño de su propio destino y tenía una casa propia con responsabilidades que en nada atañían al marqués de Denver. Un caballero, por cierto, de rango inferior al suyo.

			

			Sin embargo, la realidad era bien distinta, pues, durante los años de excesos del anterior duque y los primeros años de Jake como nuevo cabeza de la casa de Avonshire, había sido lord William Beaufort quien se responsabilizara de las obligaciones del patrimonio de su sobrino; también del de Robert, convertido en conde de Hill a los veinticuatro.

			El tío William era el cabeza de familia porque así lo había decidido cada descendiente del duque de Beaufort y todos seguían sus consejos no por un sometimiento consentido, sino porque había demostrado saber mejor que nadie lo que convenía a la familia y porque amaba y respetaba a cada uno de sus miembros, buscando siempre el equilibrio entre lo necesario y lo deseado.

			—¿No tendrás, por casualidad, una lista de las señoritas más convenientes? Porque me ahorraría mucho tiempo y bailes innecesarios saber quiénes son las damas a las que cortejar.

			Lord William torció el gesto.

			—Serán tu madre y tus tías quienes la preparen. Si las conozco algo, mañana te entregarán un cuaderno debidamente cumplimentado. —Ante la mueca horrorizada de Jacob, soltó una risa seca—. Si te sirve de consuelo, esta noche se han invitado a cenar y, sin duda, su plan es discutir conmigo a quién incluir y a quién no como candidata a duquesa.

			Fue el turno de Jake de reír. El marqués de Denver huía de la alta sociedad durante la Temporada y sus hermanas, inclementes, intentaban hacerle partícipe cada año «por el bien de los niños», como se referían a sus sobrinos.

			—Trata de que no incluyan a debutantes, tío, por favor. La idea de casarme con una niña de la edad de Daisy me produce escalofríos.

			Asintió lord William.

			—La idea de que te cases con una joven de dieciocho años me produce el mismo horror. No obstante, una diferencia de edad de doce años entre cónyuges se considera adecuada.

			—Aun así, asegúrate de que incluyan viudas o solteronas. Mejor una dama con experiencia, sea por haber tenido ya un esposo o por saber huir bien de uno; es preferible a una niña recién salida del aula.

			—Haré lo que pueda.

			De nuevo, un compromiso Beau y, por tanto, una garantía de ayuda.

			Poco más quedaba por decir.

			—Disfrutemos del banquete, tío.

			—Todo lo que no disfrutaremos mañana, Jake —respondió, medio divertido, medio resignado, el marqués.

			Cambiaron de tema y pasaron a charlar de lo que realmente les gustaba: política y patrimonio.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Era difícil que los primos Beau coincidieran lejos de las actividades que ofrecía Londres durante la Temporada. Ni siquiera la Navidad era garantía de concurrir los quince, pues ocho de ellos se habían casado en el último lustro y tenían ahora una familia propia con costumbres nuevas.

			No obstante, en cuanto Almack’s abría sus puertas, comenzaban las cenas en casa de unos y otros, para delicia de todos ellos. No acudían las cuatro menores, claro, las florecillas Warrior, porque todavía no tenían edad suficiente para vivir en la capital del Reino Unido de Pascuas a agosto. Tampoco solía visitarlos Jane, pues residía en Escocia y tenía dos hijos pequeños. El resto, en cambio, consideraba la cita un acontecimiento inexcusable. Aquella primera noche, los condes de Hill, Robert y Helena, ejercían de anfitriones para los primos que habían llegado a Londres, en una cena plagada de buena comida y mejor humor.

			Así pues, en cuanto lord Jacob Seymour, lord Nathaniel Montagu y lord Derek Cavendish salieron del veintitrés de Regent Street, tomaron sus monturas y, sin necesidad de hablar, pusieron rumbo a la casa del mayor de los primos. Tras una cena que no eran capaces de definir, consideraban una bendición una corta cabalgada hasta la mansión de Robert y una copa… O varias, serían necesarias varias copas, en realidad, a pesar de no ser bebedores asiduos, para poder narrar lo ocurrido esa noche al resto de sus primos y prepararse, además, para lo que estaba por llegar, esto era, Almack’s cada miércoles durante cuatro meses eternos. Sí, definitivamente el brandi era lo más aconsejable, estando la huida —al menos por el momento— descartada.

			En cuanto Jake avistó la fachada de la casa de su hermano, sonrió, aliviado. A pesar de tener una vivienda propia desde hacía siete años, sentía la mansión de los condes de Hill como una especie de hogar. Y no porque hubiera sido el de los Seymour, pues ninguno de los hermanos Seymour consideraba haber tenido un hogar mientras vivió su padre, un hombre deleznable, sino porque había pasado cada temporada en la casa de Robert hasta que este se casara, un par de años atrás, con Helena.

			La nueva condesa de Hill insistía a menudo en que siguiera sintiéndose como en su casa, que considerara su dormitorio habitual como su dominio y que no dejara de acudir allí solo porque ahora tuviera una cuñada. No obstante, ya no era lo mismo. Su hermano se había casado muy enamorado, tenían un hijo y Robert ya no era su acompañante de correrías por la ciudad. No, sonrió, ahora sus cómplices eran los dos primos que lo acompañaban, cada uno en un flanco. Sonrió al verlos, ambos rubios y tan distintos a él y, sin embargo, tan iguales en carácter.

			Aun así, su hermano era su mejor amigo y en quien más confiaba, y esa noche, después del mazazo que había sufrido tras la presión de su madre, dirigida, sin saberlo ella, al único punto que hacía tambalear la serenidad de Jacob, necesitaba tener a Robert cerca.

			Encontraría el momento de mostrarle la infame lista y, con ello, no necesitaría siquiera hablar del tema. Robert le comprendería y eso sería suficiente para sentirse mejor.

			

			El mayordomo los acompañó hasta el comedor con una sonrisa de bienvenida y allí fueron recibidos como héroes. No merecían menos después de una cena con las madres de todos ellos, en la que la única conversación había versado sobre la necesidad de casarse de los tres caballeros.

			En cuanto lady Mary Milton, antes Seymour, vio a su hermano, se lanzó a sus brazos, feliz. Jake los abrió de par en par, contento de recibirla, y la elevó, dando vueltas con ella para la hilaridad de la dama y las risas de los demás. A pesar de que ya no era una niña, Mary seguía dejándose abrazar y voltear por sus hermanos y disfrutaba de su complicidad.

			Cuando la devolvió al suelo, le besó la frente y saludó a su cuñado, el marqués de Herbert.

			—Eres demasiado mayor y estás demasiado casada para abalanzarte sobre mí y esperar piruetas.

			A pesar de sus palabras, no la alejó de su lado.

			—Tonterías. ¿Cómo ha ido la cena? —Y miró Mary también a los otros dos recién llegados, quienes se habían servido ya una copa—. ¿Han tenido piedad de vosotras?

			—No debe de haber sido así cuando mi hermano ha priorizado el brandi a saludarme —se quejó Elisabeth, mirando al vizconde de Sheffield—. Derek, no sé si podrás besarme la mejilla con el mismo mimo que le estás prestando a esa botella.

			Sheffield no se inmutó. Respondió sin mirarla siquiera, sabiendo que ese gesto incrementaría la indignación de su hermana, sonriendo por dentro a la espera de su reacción.

			—Estás demasiado embarazada como para que te tome en brazos.

			Ahogó ella un grito, ofendida.

			—Espero que mamá os haya puesto en vereda —respondió, en cambio, con una mirada ladina.

			—No sabía que Els fuera tan rencorosa —se quejó Nate, dándose por aludido.

			Jake compuso un gesto quejumbroso.

			—Para los que os hayáis podido preocupar por nosotros, la cena ha sido un infierno; no sé por qué les pusieron nombres de virtudes cuando pueden ser demoníacas sin siquiera proponérselo.

			Hubo risas y asentimientos de cabeza.

			—Esther estaba organizando ya un plan de rescate.

			—Esther no necesita organizar nada —se quejó lord Beckett, su marido y uno de los pocos que sabía cuán lejos podían llegar los planes de su esposa.

			—Un rescate hubiera sido más que bienvenido —suspiró Derek, simulando una tristeza que no sentía en realidad.

			Era difícil hacer caer el ánimo de Sheffield, un optimista nato.

			—¿Tan mal? —quiso saber Rachel, otra de las primas Beau presentes.

			—Infernal, ya os lo he dicho —repitió Jake, tomando la copa que su cuñada le ofrecía y sentándose.

			—¿Infernal? —Mary hizo una pausa dramática y todos supieron qué iba después: su juego de utilizar palabras que empezaran por la misma letra, una costumbre Beaufort con tantos años que era ya una tradición—. ¿Tan impenitentes han sido las tías?

			—La situación ha sido insoportable —contestó Jake, aceptando el reto y abriendo el juego.

			

			—Las tías pueden ser muy inquietantes cuando se lo proponen —apuntó Robert—. Intrigantes, de hecho.

			Eran los Seymour los que solían jugar desde niños a elegir y definir algo con la misma inicial y los expertos, por tanto; el resto había acabado apuntándose a la broma.

			—Nuestra soltería les parecía muy indignante —rio Derek.

			—Muy imposible, sin duda —aseveró George, el menor de los primos y heredero del tío William, como si hubiera estado presente en la cena del veintitrés de Regent Street.

			—Infame.

			—Indescriptible.

			—Im…

			—Disculpad que no os deje seguir con el jueguecito, pero tengo algo aún mejor.

			Mary se cruzó de brazos, molesta con Nathaniel por interrumpirla cuando todavía no había ganado. Porque estaba convencida, desde luego, de que nadie allí podía vencerla.

			—¿Mejor que qué? —inquirió con fingida petulancia.

			—Mejor en términos absolutos —afirmó Nate, aumentando la expectación. Se sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta y lo mostró al resto, agitándolo—. Adivinad qué hay escrito aquí dentro.

			Solo Robert se dio cuenta de que Jake se tensaba al ver el papel que el barón de Oslow mostraba. Los dos Seymour se cruzaron una mirada rápida que reconocieron: lo hablarían a solas en cuanto tuvieran ocasión.

			—¿Una lista de todas las fiestas a las que vais a tener que acudir? —apuntó Esther, divertida.

			—Casi, pero no, es todavía más maquiavélico —les advirtió Derek, sacando un sobre igual de su chaqueta—. Porque en el mío también hay una lista, pero el contenido es distinto al que nuestras madres han dirigido a Avonshire y Oslow…

			Hubo un momento de silencio.

			—Venga, no subestiméis a las Cinco Virtudes —siguió animándolos Derek a especular, guiñándoles un ojo.

			—No se atreverían —dijo George, intuitivo. Miró al duque de Avonshire antes de continuar, con tiento—. ¿Tú también tienes una como esa, Jake? ¿Una personalizada?

			Resignado, sacó su sobre.

			—Ya os lo ha dicho Derek; tenemos una cada uno.

			—¡Dios mío, esta vez se han excedido! —se quejó Rachel.

			Ninguno de los cuñados se atrevió a preguntar qué contenía la lista, pero todos ellos, algo apartados desde que comenzara el juego de las iniciales, se miraron. No era tan sorprendente lo que sus suegras habían hecho; en muchas casas de Mayfair ocurría. La diferencia era que, en el caso de los Beaufort, no había amenazas reales ni exigencias imposibles.

			—¿Podemos leerlas? —preguntó Rachel con tiento—. Entiendo que os han hecho una lista a cada uno con las mujeres que más os convienen.

			Asintieron. Nate le tendió a su prima la suya, encogiéndose de hombros. No tenía ninguna intención de obedecer.

			La abrió la dama y comenzó a leer los nombres en voz alta. Rachel, conocida también como la princesa Romanova, era la anfitriona preferida de Londres dado que se había casado con un príncipe ruso, hijo del zar. Conocería, de vista al menos, a todas las jovencitas sugeridas y, sin duda, iba a asegurarse de averiguar todo sobre ellas: las de Nate, las de Derek y las de Jake también.

			

			—¿No quieres mi lista, alteza? —le preguntó Derek, simulando sentirse ofendido; era, de los tres solteros, el más indolente.

			La tomó su hermana Elisabeth y la colocó sobre la mesa, a la vista de todas las damas, que ya rodeaban a Rachel. La princesa extendió también el papel para que el resto pudiera valorarlo a la vez.

			—¿Jake? —le pidió Mary la suya sin mirarlo siquiera, convencida de que le sería entregada en el mismo momento en que había extendido la mano.

			Este, en cambio, se la dio a Robert. Todos pensaron que lo hacía para hacer rabiar a la marquesa de Herbert. Su hermano, sin embargo, intuyó que era importante de algún modo y la leyó con atención.

			No necesitó más de cinco segundos para entender a Jacob. El segundo nombre, escrito con pulcritud, le puso la piel de gallina: lady Claire Thomas, vizcondesa viuda de Halsey.

			Pasó la lista a Mary, quien comenzaba a impacientarse, y, en cuanto esta la recibió, la extendió junto a las otras misivas.

			Ninguno de los dos caballeros Seymour cambió de expresión, ambos sonreían, pero Helena, que conocía casi tan bien a su cuñado como a su esposo, supo que algo no iba bien. También Mary se habría percatado de haber estado mirando.

			Mientras tanto, las primas, ajenas a la tensión entre ambos hermanos, seguían ahogando grititos de indignación conforme se mencionaban nombres.

			—¿Rosamund Woods con Derek? ¡Tiene que ser una broma! Creo que sería mejor para Jake, la verdad.

			—Saca también de la lista a Penelope Blackley, es demasiado seria. Es mejor para Nate.

			Lord Andrew Beckett abrió la puerta y pidió al mayordomo un tintero y varios folios. Cuando cerró, muchos lo miraban, unos escandalizados, otros divertidos.

			—¿Qué? —se justificó, encogiéndose de hombros—. Es obvio que van a rehacer las listas. Han criticado arduamente a sus madres, pero ahora están convencidas de poder hacerlo mejor.

			El príncipe Andrei soltó una carcajada.

			—Estoy convencido de que tienes sangre cosaca, Andrew. Solo así se explica ese lado salvaje que tan bien ocultas.

			Los tres perjudicados por la lista miraban a sus primas, incrédulos.

			—¿En serio vais a hacerlo?

			Mary, la mayor, los miró con fastidio. Las dos primas Beau por matrimonio, Helena y Blanche, se habían acercado con discreción al lugar donde se hallaban las infames listas, movidas por la preocupación y la curiosidad. Incluso Sarah, la prima menor, siempre silenciosa, había señalado un par de nombres, negando con la cabeza.

			—¿En serio vais a ignorarlas? —respondió Rachel a Nate sin levantar la vista, más interesada en lo que las damas tuvieran que decir que en la opinión del propietario de uno de aquellos inventarios de señoritas—. Después de todo, entre las tres listas está la práctica totalidad de las damas casaderas.

			

			—A Derek, por ser el menor, le han caído todas las debutantes —se quejaba Elisabeth, ignorándolos, inevitablemente más centrada en la lista de su hermano.

			—Quítalas; no les convienen. Ellos no convienen a las debutantes —especificó Esther, por si alguien no había entendido la obviedad.

			—Creo —dijo Robert— que vamos a necesitar más brandi. ¿Me acompañas a por más a mi estudio, Jake?

			—¡Nada de brandi! —advirtió Rachel—. Hay que estar en Almack’s antes de las once y, siendo la primera noche, sería de mal gusto no acudir.

			—Tan de mal gusto como hacerlo borrachos. Nada de brandi —la secundó su hermana.

			Pero los Seymour hicieron oídos sordos y desaparecieron.

			Esperó Robert a entrar en su estudio para hablar.

			—¿Sabías que la vizcondesa viuda estaba en la ciudad?

			No simuló Jake no saber a quién se refería.

			—No, no tenía ni idea.

			—¿Cómo es posible?

			—No lo sabía porque hace años que dejé de prestarle atención.

			Robert no se refería a cómo era posible que no supiera que la dama estaba en Londres, sino al hecho en sí de que lady Claire estuviera en la ciudad. No le corrigió, de todos modos. Tampoco se creyó que la ignorara por completo. Habría sabido, sin duda, que había enviudado y que, por tanto, volvía a estar en el fértil jardín del matrimonio inglés.

			—¿Crees que ha venido a buscar un marido? —No recibió respuesta—. Debe de ser así cuando está en una de las listas. ¿Cómo han podido elegirla como candidata para un matrimonio contigo, precisamente contigo?

			Se encogió de hombros, excusándolas a su pesar.

			—Porque no saben que me rechazó hace ocho años. Solo tú viste aquella nota.

			Lo dijo con crudeza, tratando de no añadir ninguna emoción. Robert, sin embargo, notó un cierto toque de amargura, si no en su voz, sí en su gesto. El estómago del mayor se revolvió al recordar la carta que lady Claire enviara años atrás a su hermano.

			—¿Estás bien?

			Había preocupación en su tono. Soltó el otro una risotada seca.

			—Dios, Rob, era un crío en aquel entonces. Un tonto romántico que creía que podría casarse con la mujer que eligiera a pesar de no tener nada que ofrecer. Fui muy imprudente al ofrecerle matrimonio.

			—¿La estás disculpando? —le inquirió con indignación, incrédulo—. ¿Estás disculpando a una mujer que te rechazó para casarse con un hombre veinticinco años mayor solo porque tenía un título?

			—Jamás perdonaría algo así.

			La frialdad en sus ojos, y no solo en su voz, le dio a Robert la respuesta a la única cuestión que realmente importaba: no, su hermano Jake no estaba bien.
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